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1. APERTURA AL MUNDO Y A LOS DEMAS

       El niño se abre a los demás cuando se ha construido a sí mismo de manera suficiente. No es fácil señalar el instante evolutivo en que empieza a preocuparse más por los otros que por sí mismo. No todos siguen el mismo proceso ni atraviesan las mismas etapas. Lo que sí es cierto es que llega un momento en que la proyección al exterior ocupa toda la personalidad.

     Entre una apertura salvaje y una apertura gradual y progresiva. La primera abandona al su jeto a sus propias circunstancias. La segunda hace posible una hermosa tarea educativa que producirá irremediablemente buenos resultados.

     Los padres y educadores deben hallarse presentes en el proceso socializador del niño. Actúan inteligentemente cuando son ellos los que rigen la transformación ayudando a la naturaleza y siendo dueños de las circunstancias.

     — Son animadores quienes señalan caminos, prevén dificultades, preparan oportunamente los ánimos, crean oportunamente las circunstancias adecuadas para que se dé el encuentro deseado.

     — Ayudan quienes dejan a la naturaleza seguir su camino sin coacción pero evitan con previsión las desviaciones. La ayuda supone confianza y sobre todo capacidad para sintonizar con todos los niveles, con variadas experiencias y con espíritu creativo y adaptador.

     — Los prejuicios sociales, morales, raciales, culturales, suelen obstaculizar la fluidez de los contactos. Los niños son menos selectivos que los adultos en los encuentros. El educador debe aprender pluralismo y delicadeza en esa postura natural infantil.

     — El momento oportuno y la palabra oportuna son los grandes secretos de la animación grupal y personal. Quien sea capaz por naturaleza para encontrarlos debe alegrarse sin más por ello. Quien no lo sea, habrá de tratar de cultivar adecuadamente las habilidades compensatorias. No son difíciles si la voluntad es buena y la generosidad abundante.

     Los padres tienen una gran misión en lo referente a la madurez social de sus hijos. Esta misión no es abrir las puertas del hogar, sino observar de cerca los caminos que siguen sus hijos y guardar el calor familiar para acogerlos a la vuelta, aclarar ideas, fortalecer sentimientos, consolar en los desengaños y responder en las dudas.

   La apertura de los hijos es siempre costosa y delicada, por muchas que sean sus cualidades y por abierto que sea su temperamento. Se necesita mucho tacto para ayudarles a orientar sus afectos y purificar sus impresiones. 
      Unas veces es la ingenuidad la que les lleva a experimentar desconciertos. En otras ocasiones son las personas o las ideologías las que dificultan sus reflexiones serenas y precipitan simpatías o antipatías que nada tienen de constructivas. Los padres abiertos enseñan a sus hijos a contemplar el mundo con ojos limpios, pero también con prudencia y moderación. Así protegen su afectividad, su mente y su alma de heridas innecesarias o de estímulos desproporcionados.

     El niño se acostumbra a enfrentarse con las realidades vitales de la mano experta de sus mayores. Y son sus preguntas, sus deseos, sus esperanzas o sus insuficiencias las señales que abren a los padres hacia el servicio de la compañía y por el camino de la generosa entrega.
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2.  DICEN LOS PSICOLOGOS

    “La necesidad social se satisface al principio mediante el juego. Por este medio el niño se socia- liza, pero, en cierta manera, con una socialización pura, haciendo abstracción de los individuos que componen la sociedad.

    El juego trae consigo la presencia obligatoria de muchos individuos, por lo que es entonces un fenómeno social de primer orden en la vida infantil. Sus reglas son hechos sociales.

     A medida que el individuo se desarrolla, nacen otros lazos sociales. Los lazos afectivos son los más importantes. Son los que hacen nuevos encuentros sociales.

     Al principio no se forman amistades. Pero después la personalidad se orienta por este camino. La amistad puede organizarse como un aislamiento asocial. que incluso rechaza al grupo y a su vez es rechazada por el niño. Pero el individuo termina necesitando el grupo.

    A partir de los juegos, los grupos se constituyen, aunque están amenazados por la breve dad de los encuentros y por la dificultad de conocerse entre los miembros. La vida en el grupo plantea a cada individuo problemas que debe resolver como puede, siendo e/principal la satisfacción de la necesidad individual de socialización. El grupo acepta al individuo y e/individuo acepta al grupo.

     En muchos casos el ajuste se produce de forma bastante natural. Pero en algunas ocasiones el ajuste es malo y compromete el desenvolvimiento del individuo y la misma vida social.

     Con frecuencia el grupo depende del caudillaje o jefatura que surge en él. Un niño, en el seno del grupo, sintiéndose más fuerte, más hábil o más rápido que los otros, se apodera de la dirección de/grupo. Se impone a sus compañeros y termina por buscar y obtener su obediencia. Se convierte en e/jefe o en el duro.

     Esto acontece sobre todo entre los 9 y los 12 años. Es tiempo en que la vida social es más intensa. Entonces coexiste con la necesidad de socialización la necesidad de seguridad que el niño experimenta. Si esas dos necesidades entran en conflicto, no se puede resolver suprimiendo uno en favor del otro.

     El niño normal tiende a satisfacer su necesidad de socialización, incluso sacrificando su deseo de seguridad. Pero muchos niños experimentan la necesidad de asegurar su deseo de protección y por eso buscan el grupo.

     Es necesario para la mayor parte que ambas necesidades, la de seguridad y la de socialización, queden muy satisfechas para asegurar el desarrollo de la personalidad.”
R. Coussinet. La vida social de los niños. 
Buenos Aires. Ed. Nova. 1972. Págs. 57 -60.

   “La realización de trabajos en grupo no es posible hasta los 9 ó 10 años, cuando el niño ha aprendido a tener en cuenta las opiniones de los demás y colabora con ellas.

  Durante la edad escolar el niño atraviesa dos etapas.

     — En la primera, su actitud de tipo mágico ante la clase viene caracterizada por el realismo y la sumisión al maestro.

     — En la segunda, entra en juego el relativismo, es decir, se toma en consideración las realidades exteriores.

    En esta segunda fase es cuando hace su aparición el trabajo en grupo, y no antes. Ahora es cuando se hace necesario ayudar al niño a conseguir su socialización.

    La figura del maestro, que aparece como un demiurgo a los seis años, se convierte desde los nueve en un consejero escuchado y a veces discutido. Esta evolución seri imposible sin un cambio en los métodos. Para esto está el grupo de trabajo, que es el que transforma al niño al mismo tiempo que al maestro.

    Por eso el concepto de grupo resulta muy útil cuando el niño crece. Es él el cauce para la socialización y los encuentros mutuos. Es el instrumento pedagógico que mejor prepara para la adolescencia.”
René Fau. Grupos de niños y adolescentes.

Barcelona. Planeta. 1972. Pág. 115.

   “Se dice que el niño de diez años aprecia a su “banda “o a su club más que a su familia: Esto puede ser cierto en parte; más, en conjunto, el niño tiene un sentido suficientemente critico de la justicia. Reconoce las parcialidades y nos sorprende a menudo con la sensatez de sus observaciones. Juzga a sus padres y los compara libremente con los padres de sus compañeros. Muchos de sus juicios comparativos son secretos; otros son explicables. 
   Si le pedimos que nos describa a su profesora, sin duda nos dará un retrato sincero. La señorita A: “Es razonable; grita mucho, pero en realidad es muy buena ‘ La señorita B: “Hay algunos niños a quienes no quiere. Hay uno a quien no quiere del todo ‘ La señorita C: “Es muy grande y tiene el pelo amarillo. Nunca está derecha. Camina asC El niño de diez años tiene, evidentemente, tanta conciencia de la individualidad de los demás como de la suya propia.

    Las diferencias individuales, evidentes a los nueve años, se hacen aún más manifiestas a los diez. El niño de diez años produce una impresión bastante justa del hombre —o la mujer— que ha de ser. También se ponen de manifiesto ahora los dones para el comportamiento personal- social, si nos tomamos el trabajo de leer los modos emocionales más sutiles del niño. 
    Este puede dar muestras de buen carácter, de amabilidad en el comportamiento, de capacidad ejecutiva, de perspicacia en las relaciones personales y de una amplia gama de rasgos de personalidad que tienen gran importancia para el pronóstico de su vocación potencial y de su carrera futura. En el manejo de las relaciones personales puede mostrar ya cierta habilidad y sentido de la justicia, rasgos que significan capacidad de dirección...

    Los niños y las niñas de esta edad tienen, por igual, cierta afición por los secretos. Pareciera que, en cierto sentido esotérico, un secreto compartido intensificara a la vez el sentido íntimo de sí mismo y la identificación con otro ser. Así, en los programas de radio, televisión o cine, en las historietas y tebeos, hallamos que el niño de diez años prefiere los misterios, la conspiración, la magia y el culto a los héroes. Los tebeos aún atraen a algunos niños, pero otros van perdiendo su interés por ellos.”
A. Gessell. El niño de cinco a diez años.
Buenos Aires. Paidos. 1972. Pág. 203.
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	3 . FOTOGRAFIA DE LOS NUEVE-DIEZ AÑOS


ESFERA SOMATICA

    El niño se tonifica corporalmente. Au menta su capacidad de resistencia a la fatiga. Emplea todo el tiempo preciso en conseguir sus objetivos. Se vuelve exigente consigo mismo y busca demostrar a los demás sus energías y sus destrezas.

   — Tiene mucho equilibrio temperamental a causa de la proporcionada armonía hormonal. Se muestra tranquilo y condescendiente con los demás. Ello le mantiene en un humor estable, con raros enfados o excitaciones agresivas.

   — Muy activo y participativo. Espontánea mente se orienta a los demás en los trabajos y en las empresas. Le desagrada la soledad y la pasividad. Desea colaborar en actividades de otros. Se integra prontamente en cualquier proyecto que se le presenta.

    — Sus sentidos se vuelcan sobre los objetos externos. Le encantan los objetos, las actividades y las nuevas experiencias. Se manifiesta ávido de ponerse en contacto directo con lo que llama su atención. Sus ojos, sus manos y sus piernas le reclaman constantemente. Está muy inclinado a los contactos corporales con los compañeros (juegos, competencias, a veces desafíos).

    — Empieza a adoptar posturas de adulto, más por imitación que por interés autónomo. Observa sus modales, sus ornamentos, sus lenguajes, y trata de adaptarse a ellos.

    — La anatomía sexual se amplía y ambos sexos acrecientan su distanciamiento, y la tendencia a juntarse en grupos homogéneos. Las niñas empiezan a ser más sensibles físicamente (frío, cansancio, ruido, pesos...).

    — En el niño sigue cierta tendencia al desorden y a la improvisación. Sigue con poco gusto por la higiene y la limpieza. Da menos importancia a los gestos delicados, pareciendo con frecuencia distraído o atolondrado.
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ESFERA MENTAL
    — Entiende bien las cosas, pues su lenguaje es fluido y su vocabulario abundante. Sigue con normalidad las explicaciones y las conversaciones adultas.

    — Aumenta su memoria y retiene con facilidad generalizada contenidos múltiples y dispares. Amplía el terreno escolar con otros muchos centros de atención: deportistas, artistas, etc. También tiene cierta facilidad para evocaciones oportunas.

    — Es agudo en sus intervenciones. Estable ce fácilmente relaciones entre objetos y personas. Explica bien las cosas a sus compañeros. Cambia su disertación sobre la marcha, si advierte insuficiencia en lo que dice. Incluso improvisa con naturalidad y sin nerviosismo.

    — Es capaz de juzgar con serenidad sobre las situaciones y selecciona con prontitud los medios que mejor encajan en sus proyectos. Pregunta todavía con frecuencia por lo más conveniente, pero prefiere que le dejen libertad en las elecciones.

    — Manifiesta ya cierta polarización en las di versas áreas de aptitudes: verbales, artísticas, dinámicas, abstractas, etc. Acepta su forma de ser y también reconoce la forma peculiar de cada compañero o conocido.

    — Su imaginación es serena y práctica. Su fantasía queda moderada por su preferencia operativa y social. Pero sigue creciendo y enriqueciéndose con nuevas experiencias que asimila con prontitud y acierto.

    — El niño empieza a hacerse previsor. Con tribuye a ello su naciente espíritu crítico. Multiplica sus observaciones, sobre todo cuando no quiere fracasar ante lo otros.

    — Las diferencias mentales no son significativamente los sexos. Los resultados académicos y los dotes intelectuales son totalmente equivalentes. El rendimiento es idéntico. Sin embargo la niña puede mejorarlo por su mayor capacidad previsora.

[image: image7.jpg]



ESFERA AFECTIVA

    — En los sentimientos se experimenta un agradable equilibrio en los niños de 10 años. Se multiplican los afectos positivos: confianza, espontaneidad, alegría, sensibilidad, etc. Son sentimientos que se proyectan en el presente y hacen fácil la adaptación social y aseguran la cordialidad.

    — Pone vida y empeño en lo que emprende. Desea que le salga bien y se decepciona ante el fracaso, porque no es capaz de prever que puede sobrevenirle. Es optimista ante las cosas. Se entrega con facilidad a las personas.

    — Mira con menos espíritu comparativo lo que hacen, dicen o tienen los demás. Se resigna más fácilmente con lo propio. No sufre con sus deficiencias personales y carencias materiales. Se siente contento con su suerte.

    — Se siente desprendido y generoso. Mira espontáneamente a los demás. Le desagrada que le riñan o le critiquen, pues suele poner buena voluntad en sus acciones. Reparte fácilmente sus cosas. Acepta con alegría que los demás compartan con él sus objetos.

    — No guarda resentimientos. Con toda facilidad olvida los desaciertos que con él se cometen, si bien manifiesta pesar en

ji el momento que acontecen.

    — Las niñas tienen más sentido del ridículo y de la ironía. Temen más estas situaciones y tardan más en olvidarlas. El niño las valora menos y se desentiende de ellas con más naturalidad.

    — Ambos sexos son muy solidarios. El compañerismo es una cualidad muy aprecia da. Se ofenden mucho cuando no se responde con la misma medida en que ellos tienden a comportarse.

    — Sus gustos y sentimientos son más duraderos, y se hacen más conscientes. Tien den a justificarlos con razones, si llega el caso en que se les requiere que los abandonen o sustituyan. Empiezan a no gustar que se les impongan sentimientos artificiales, por ejemplo amista des nuevas o diversiones preferentes.
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ESFERA SOCIAL
    — Se integra magníficamente en su medio y con los compañeros de su edad. Mira menos a los adultos, pues se siente distinto y suficiente para resolver muchos de sus deseos o problemas.

    — Tiende espontáneamente al grupo, que suele ser estable y dinámico. La pandilla absorbe parte de sus energías de afecto y tiempo. Está satisfecho con el papel que desempeña entre los compañeros. Nunca se manifiesta celoso o envidioso.

    — Existe cierto sentido de la democracia y se pide a los adultos (padres y profeso res) que sean respetuosos con sus gustos, sobre todo si son expresados mayoritariamente.

    — El niño observa mucho el mundo de los adultos y recoge argumentaciones que ellos esgrimen para sustentar determina das pretensiones. Distinguen bien cuán do los mayores son autoritarios y cuándo son inconscientes.

    — Empieza el niño a valorar ideas abstractas y criterios ambientales y a relacionar con ellos determinadas conductas. Tales son: justicia, libertad, derecho, violencia, ley, sociedad, orden, etc.

    — El niño es feliz con su familia, su casa, su escuela, su ambiente, sus recursos actuales. Se conforma sin advertirlo. Ni los reclamos propagandísticos del ambiente le quitan la serenidad con que disfruta del presente.

    — Le agradan las salidas y nuevas experiencias. Está disponible para actividades fuera del hogar, sobre todo si se mueve entre personas y compañeros conocidos. No es exigente en las condiciones que se pueden imponer y siempre promete acatamiento a la disciplina.

    — Le gustan los signos externos: insignias, uniformes, eslogans. Sus sentidos son vivaces y su motricidad es fuerte y agradable. El niño está inclinado al cambio y es consciente de lo que gana o pierde cuando se inclina por él.

4.  EN SINTONIA CON EL MUNDO
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    El niño crece siempre mirando a su alrededor, porque siente admiración por los de más.

        • Admira las fuerzas de los mayores, que son capaces de defenderse, de construir, de decidirse por su propia cuenta.

        • Admira los conocimientos ajenos. Los demás saben muchas cosas que él tiene todavía que aprender.

        • Admira su libertad de movimientos. Los mayores no tienen que decir a dónde van ni de dónde vienen.

        • Admira las posesiones. Tienen dinero, objetos, y vestidos. Y lo ganan por su cuenta, casi sin hacer esfuerzos, al me nos visibles para el niño.

      El niño aprende mirando a la gente que vive cerca de él. Aprende cosas buenas y cosas malas. Unas se le enseñan explícitamente. Otras no se le enseñan pero las aprende sin esfuerzo.

   Aprende a hablar y a entender palabras. Aprende a disimular y a decir la verdad.

      • Aprende a manejar instrumentos y a juzgar.

       • Aprende a trabajar y a buscar caprichos. Aprende a recibir y a dar a los demás.

    El mundo es el libro abierto que nunca se puede cerrar ante los ojos del niño. Porque el mundo son los hombres buenos y también los malos. Son los miembros sanos del hogar y las ovejas negras que hay en todas partes.

   Hay un mundo de personas vivas, con las cuales se habla todos los días; y hay otro de personas misteriosas y lejanas, de las cuales solo se conoce el nombre y la fotografía, pe ro que también influyen con sus mensajes insinuantes.

     Los padres deben enseñar al niños reflexionar sobre lo que aprenden.

     Las cosas buenas deben ser aprovecha das con afecto y con interés.

     Las malas deben ser rechazadas, aunque no sea posible olvidarlas.

     Los padres deben estar muy atentos al libro del mundo.

   El mundo es algo abstracto. Pero los instrumentos del mundo son concretos y actúan con nitidez.

¿Cuáles son estos instrumentos?

      — El periódico y la radio.

      — La gente que comenta las cosas por la calle o en las plazas.

      — Las noticias y reportajes de TV.

      — El tipo de cine que se exhibe.

      — Los programas escolares y las lecciones de los profesores.

      — Las campañas y los movimientos.

      — Las nuevas leyes.

      — Los mensajes religiosos.

      — Los delitos que cometen quienes no respetan las leyes.

      — Los escaparates de las calles.

      — Las celebraciones festivas.

      — Los deportes y las evasiones.

   Un inagotable etc. es preciso recordar pa ra repasar todo aquello que influye en la mente infantil.
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    5. LOS PADRES COMO AYUDA DE LOS HIJOS
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    Los buenos padres no se resignan a ser testigos de lo que entra por los ojos y los oídos de sus hijos. Intentan reforzar o rectificar el contenido con diversos medios a su alcance.

Estos medios pueden ser muchos

     -—  Conversaciones y diálogos en los que se emiten juicios de valor que fomentan la reflexión y el desahogo.

     -— Lecturas dirigidas, adecuadas a la edad y a objetivos generales y particulares que se promueven.

      — Contactos con personas adecuadas, entre los que son de primordial importancia los profesores y los educadores elegidos.

     -— Participación en campañas y movimientos que contribuyen con su ideología latente a crear inquietudes o actitudes adecuadas.

     -— Ofrecimiento de experiencias dirigidas y adaptadas que hacen posible descubrir conscientemente mejores perspectivas y valores.

     -— Realización de críticas, directas o indirectas, que los hijos asimilan con sencillez, por apoyarse en argumentos claros y objetivos.

    Los niños necesitan a los padres para pensar correctamente. Al terminar la infancia toda vía no poseen capacidades autónomas y buscan el apoyo ideológico de los mayores, el cual aceptan en la medida en que admiran sus capacidades de reflexión y sus habilidades dialécticas.

   Lo último que pueden los padres hacer es desentenderse de sus hijos y abandonarlos al torbellino de ideas y experiencias que hasta ellos pueden llegar. Sin la ayuda de los mayores, los hijos son víctimas indefensas de intereses crematísticos y bajos. Con la compañía familiar surgen alientos en la lucha por los valores superiores y por las influencias sanas.

    Para ayudar a sus hijos, los padres deben superar por su parte algunas fuertes tentaciones que les amenazan. Entre éstas, citamos:

   -—  Los complejos de inferioridad que les lleva a considerarse culturalmente poco prepara dos para su función orientadora.

    — La tendencia a la comodidad, haciéndose consumidores irreflexivos de ideologías ajenas.

     — La ambición jactanciosa, que arrastra a juzgar con autosuficiencia todas las influencias exteriores, aunque se carezcan de datos para valorarlas.

    -—   Los temores alarmistas, que inclinan a ver obstáculos y riesgos en todos los elementos

exteriores desconocidos.
-

     — La ingenuidad que acepta como buena cualquier idea por el hecho de provenir de personas dotadas de benevolencia.

    Si todas las edades son importantes para influir en la mente infantil, la que coincide con la infancia superior es más importante. Es entonces cuando surgen los valores definitivos y cuan do es preciso prevenir desviaciones que pueden acarrear peligrosos resultados.
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6.   LENGUAJE Y COMUNICACION

    A los diez años, y en los alrededores de esta edad, se abre un fuerte interés por el lenguaje de intercomunicación. El niño tiende a precisar sus expresiones y exige claridad en lo que se le comunica.

    Es importante crear condiciones buenas de comprensión y de expresión, pues ello facilita el desarrollo de lógica, promociona la capacidad crítica, incrementa la tendencia analítica, y hace posible la profundización de relaciones mentales. Las condiciones no se improvisan. Son fruto de procesos educativos esmerados.

   Algunas sugerencias pueden ayudar poderosamente

      — Hay que enseñar al niño en este momento a decir las cosas con claridad y precisión. El hacerlo por escrito aumenta la precisión. Pero las ocasiones de expresión oral tienen que ser muchas, pues ellas agudizan el ingenio y la seguridad en sí mismo.

      — La contemplación de modelos expresivos es ayuda insustituible. Además de la facilidad de imitación, aparece el gusto por la selección de contenidos y de formas de concordancia con los modelos. Se contrastan posibilidades y se liman las dificultades personales.

     — El cultivo de variedad de estilos hace posible al niño el contacto experimental con el lenguaje. Verso, narración, carta, teatro, oratoria, descripción, etc., son moldes imprescindibles para que el niño advierta la riqueza de caminos y posibilidades que existen y en las que él puede participar.

     — Hay que aprovechar al máximo las capacidades personales de cultivo literario. Muchos niños pueden desarrollar decisivamente sus dotes en esta edad captativa y acogedora. Partiendo de la imitación, se puede llegar con facilidad a explotar buenas dosis creadoras.

     — El alto grado de sensibilidad grupal puede proporcionar un recurso poderoso e insustituible. Las iniciativas que promocionen los lenguajes colectivos escolares o extraes- colares deben ser bien vistas y apoyadas por todos los medios.

     — El cultivo literario no debe reducirse a/conocimiento de los géneros y productos históricos. Los elementos actuales pueden ser más vivos y estimulantes, como el cultivo del lenguaje periodístico que tanto juego puede dar en los trabajos escolares.

      — No se debe hoy minimizar el valor de los lenguajes sociales de la imagen. También esta edad se presta para que el niño aprenda a leer la pantalla del cine, del video o de la Televisión y se familiarice con la radio, los mensajes grabados, la propaganda comercial o política, y cuantos medios materiales le aportan ideas y sentimientos ajenos.

     Los padres deben dar a esta edad, la importancia que tiene el mensaje que ofrecen los cauces técnicos actuales. Si adoptan posturas cri y constructivas, evitarán que sus hijos sean manipulados por un consumo indiscriminado de productos anodinos. 
     Supone esto que ellos son capaces de reaccionar con libertad ante la sociedad descerebrada que muchas veces les rodea En definitiva el pensamiento y el lenguaje de sus hijos van a ser tributarios del que posean los adultos con quienes conviven.

     Si los padres se acostumbran a purificar sus reflexiones y a ofrecer a sus hijos modelos de reflexión y de libertad, la construcción de personalidades sanas libres no será difícil.
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7.  ¿AYUDAMOS A NUESTROS HIJOS
A PROYECTARSE HACIA LOS DEMAS?
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¿Les enseñamos a pensar por su cuenta?
¿Saben discutir con serenidad?

¿Son capaces de aceptar las ideas con alguna reflexión?

¿Pueden expresar con claridad su pensamiento?

¿ Adoptan actitudes críticas ante la Televisión o la propaganda?

¿Tienen en su entorno modelos de personas juiciosas?

¿Contrastan las opiniones que oyen en el hogar con 
las que reciben en el ambiente escolar?

¿Escuchan con atención cuando se habla de temas serios?

¿Son aceptados por los adultos a exponer sus juicios de valor?

¿Se sienten tranquilos o problematizados 
por el medio familiar en que se desarrollan?
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